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En 1.958, Max Aub publicó un ensayo 
biográfico en e l  que trataba de reconstruir 
la vida y la obra de un pintor cubista 
injustamente ignorado, a través de los diversos 
fragmentos (entrevistas, cartas, apuntes, 
cuadros) que el autor había ido recopilando 
sobre el personaje: un artista catalán, 
amigo ferviente de Picasso y enemigo cordial 
de Juan Gris, que había vivido en París 
intensamente la experiencia vanguardista de 
primeros de siglo y que, en 1.914, había 
desaparecido repentinamente del arte y del 
"mundo civilizado" a raíz de la escalada 
nacionalista propiciada por la Gran Guerra. 
De este retrato por aproximaciones, emergía 
la figura inolvidable de un hombre rudo e 
hipersensible, religioso, anarquista, ingénuo, 
orgulloso, ferozmente vital. Su nombre: 
Josep Torres Campalans. 
Pocos años más tarde, cuando va muchos 
una biografía profesional, estructurada en 
tres partes que corresponden a tres etapas 
diferenciadas de su actividad: los años 
de formáción, la época del GATCPAC, la 
guerra civil. Pero lo que tal vez no se 
desprenda de un modo inmediato de la lectura 
de estas páginas es el valor crucial 
que en esta biografía adquieren las situaciones 
de ruptura que acompañan a los momentos 
de traspaso entre esas tres etapas. 
Por dos veces en su corta existencia de 33 años, 
Torres Clavé afrontó un viraje radical en su 
modo de vida, en sintonía con las 
transformaciones profundas que acontecían a 
su alrededor. Primero, al romper la cáscara 
de su educación familiar e insertarse en la 
primera línea de los que trabajaban por una 
radical renovación de la cultura artística. 
Más tarde, al renunciar a la posición 
incontaminada de auien Drovecta la nueva 
que nuevamente "marche al unísono con 
la evolución cultural y material de la 
humanidad'"; como si  desde esta nueva 
perspectiva cobrasen mayor relieve y dimensión 
los jalones de su aprendizaje. 
Tal vez por ello, porque se fundamente en 
sólidos conocimientos técnicos, la 
arquitectura de Torres Clavé está desde 
el principio libre de dogmatismo y, lo que es 
más sorprendente, libre de formalismo. 
"En el problema de la arquitectura, no ha de 
tomarse como punto de partida la investigación 
de formas nuevas, sino que, como en toda 
epoca de grandes realizaciones, es preciso partir 
de principios mas seguros y estables: los 
principios constructivos (...) Aprovechando la 
lección de nuestra época, la norma actual 
será precisión en vez de decoración". 
(Conferencia pronunciada en Vilafranca del 
Penedes, el 22 de Diciembre de 1929). 
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se supo que Aub, como de costumbre, se 
había limitado a valerse de la realidad para 
armar una de sus novelas. Pero poco 
importa que Torres Campalans sea un 
personaje inventado. Esta circunstancia 
en nada altera su mérito indiscutible de 
conducirnos con lucidez por los entresijos 
de una Bpoca y de hacernos comprender, 
como hasta entonces no había sido 
posible, el significado de sus vicisitudes 
intelectuales. 
Nosotros, menos imaginativos que Aub, más 
afortunados que él, no hemos tenido 
necesidad de construir un personaje 
que descifrara con su historia personal el 
signo de su tiempo. Nos lo hemos encontrado 
al paso, un poco oculto por el polvo de los 
días, con sus renuncias y sus abandonos, 
pero aún lo bastante "vivo" para obtener de 
é l  un testimonio directo e insustituible. 
Ciertamente, Josep Torres Clavé (nótense las 
curiosas coincidencias con e l  nombre 
del hipotético pintor de Aub), encarna con 
una coherencia excepcional, l a  aventura 
artística y humana de la Catalunya de los años 
19-39. Su biografía concentra, con un 
dramatismo digno de la mejor ficción, los 
avatares, los deseos, las transformaciones, de 
ese intenso momento en que Catalunya 
vivió sucesivamente el despertar, la 
efervescencia, la revolución y la derrota. 
Nuestro acercamiento a la figura de Torres 
ClavB, toma en este número la forma de 
Estos dos puntos álgidos de su existencia 
transcienden, por su significado, el carácter de 
una vicisitud personal: son la expresión 
concreta y tangible de los complejos 
movimientos internos de toda una colectividad. 
Durante la década de los veinte, la cultura 
catalana estuvo marcada por la progresiva 
acomodación del espíritu noucentista 
a los patrones de la sociedad burguesa. Torres 
Clavé se formó en e l  seno de una familia 
rica y patriarcal, amante del refinamiento, 
regida por actitudes estrictamente 
conservadoras y adscrita a este tardío modelo 
noucentista. Es fácil pues, entender el caracter 
de su educación artística: un sólido y 
laborioso aprendizaje basado en las fuentes 
clásico-renacentistas interpretadas a la luz de la 
tradición académica. 
Sin embargo, (tal como atestiguan los 
estupendos escritos del "Bloc de notas" 
del año 1928-29, que se publican aquí por 
primera vez), pronto advirtió el talante 
decadente del mundo social del que provenía y 
de la cultura oficial que éste generaba. 
Su "conversión" a la arquitectura moderna, 
más allá de su significado profesional, posee 
un declarado acento moral. Pero es interesante 
ver e l  modo en que los nuevos principios 
vanguardistas se superponen a su formación 
tradicional. Parece como si e l  bagaje técnico 
adquirido se despojase de su lastre anacrónico, 
para ponerse al servicio de una arquitectura 
no aparece a los ojos de Torres Clavé 
como una discontinuidad histórica que impide 
a los intelectuales seguir ocupándose de los 
"problemas de la vanguardia", sino como 
una ocasión concreta en la que era posible 
hacer viables los objetivos por los que largo 
tiempo se había luchado. 
Para Torres Clavé no hay contradicción entre 
revolución y vanguardia. Se trata de la 
misma ola que simplemente ha crecido, se ha 
desbordado, se ha colectivizado: él se dispone a 
seguir en su cresta y a compartir su destino. 
El trabajo y la estrategia del GATCPAC están 
entonces más vigentes que nunca: s i  la 
entidad como tal se desvanece, es porque queda 
absorbida en un movimiento más amplio al 
que sigue contribuyendo decisivamente. 
La labor de Torres Clavé durante la guerra 
cambia de tono y de nivel: es ciertamente 
menos vistosa y documentable, pero sigue 
siendo enormemente creativa y, en cualquier 
caso, se plantea como una consecuencia 
lógica del compromiso asumido en los 
años del GATCPAC. A nuestro juicio esta 
trayectoria personal (y no se trata de un caso 
aislado) basta por si sola para poner en 
entredicho la idea de la "disolución de la 
vanguardia" como necesario desenlace del 
estallido revolucionario. Las vicisitudes de 
Torres Clavé son precisamente una 
demostración concreta de que entre progreso 
artístico y progreso social no hay 
separaciones insalvables cuando se está 
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